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“A todos aquellos que han sufrido las oposiciones entre notarios”

PREÁMBULO: UNA DECISIÓN PERSONAL.


Leo con envidia “sana” la nueva regulación del RN en lo relativo a las oposiciones entre notarios. Yo pertenezco a la última promoción y aseguro que la experiencia fue, en ocasiones, angustiosa. Pero, a pesar de todo, volvería a embarcarme en tan arriesgada empresa. Aun así, ni yo ni ninguno de mis compañeros (y les conozco bien a todos, creedme) nos creemos más que los demás. Para mí dentro del Notariado no hay clases, ni notarios de primera, ni de segunda, ni de tercera; ni notarios de ciudad o de boina; ni nada por el estilo.


En mi caso, más que la obtención del premio (que sabía que sería escaso si todo no salía perfecto), o la intención de que me conmutaran los años de clase por los de carrera (la Directora General ya los anunció que eso no iba a pasar, con lo cual que nadie se alarme) o acercarme más a mi lugar de origen (lo siento, sólo me considero un notario...español, como dice el artículo 1 del proyecto de ley de jurisdicción voluntaria, con derecho a hacer paracaidismo en cualquier lugar del territorio nacional), se trató, aunque suene un poco cursi, de una necesidad “vital”. Las oposiciones restringidas no sólo dan una formación todavía más sólida sino que nos permite recuperar muchos “valores” que teníamos en la oposición libre y que a veces parece que hemos perdido agobiados por tanto índice, pólizas, matrices y “fernández del pozos”. Creo que a ese LEGÍTIMO sentimiento de orgullo por el trabajo realizado se refería Antonio Ripoll al encabezar su trabajo con una frase que, en un contexto erótico-festivo de celebración del fin de la oposición, pronunció nuestro preparador y amigo, Ignacio Martínez-Gil Vich. 


Y esto, para el que quiera tomar esta decisión personal y que implica un gran esfuerzo, en tiempo, salud, familia y dinero, tiene que valorarse por los jóvenes notarios que están pensando en lanzarse a las restringidas. Yo lo recomiendo y casi me parece una necesidad del Notariado, pero eso no significa un pasaporte a la felicidad, ni el éxito en la gran ciudad ni una garantía de miles de números al final del año. Lo único que os quedará es la convicción de que hay que seguir estudiando, trabajando y defendiendo nuestra profesión con dignidad, pasión y rigor. 

SOBRE EL “PREMIO” (ARTÍCULOS 97 Y 100)


La principal novedad, anunciada en la Exposición de Motivos, es el cambio en el premio de la oposición, que consiste en el abono de años de antigüedad en carrera, en vez de clase. Esto es importante porque, en virtud del artículo 88, las dos primeras vacantes se asignan a carrera y la tercera a clase, como venía sucediendo desde la integración de los corredores.


Además y con relación al borrador de RN, se introducen dos novedades de interés: por un lado, se eleva el premio, que consistirá en el abono de 20, 15 o 10 años en carrera. Esto es ¡un chollo! Supongamos que el opositor obtiene 10 años. Pues bien, sumados a los que tenga en carrera, que suelen ser de media unos 4 años, al finalizar la oposición tiene 14 años de carrera, lo que supone un salto de escalafón verdaderamente relevante...y además tiene un tiempo, como ahora veremos, para pensarse el cambio.


Por otra parte, el abono es temporal, ya que el opositor deberá gastar el premio en los cinco años siguientes a la publicación en el BOE de la resolución. Una vez “gastado” el premio, vuelve al lugar que le corresponde en el escalafón (esto me parece más criticable, puesto que lo lógico es que el escalafón sólo se mueva por una nueva oposición, pero si se mueve...se mueve de verdad...).

SOBRE EL TRIBUNAL (ARTÍCULO 101)


Las novedades son escasas, pero de interés: en caso de que presida el tribunal un notario (presidente CGN, vicepresidente CGN o decano), el RN antiguo establecía que formaría parte del tribunal un abogado del estado adscrito a la DGRN...ahora habla de “Letrado”, lo que parece más razonable por la materia objeto de la oposición; en cuanto a los dos notarios, se les exige, si se me permite la expresión y sin ánimo de ofender, “categoría”, ya temporal (veinte años de antigüedad en carrera) o ya por experiencia en el ruego (haber hecho antes las restringidas). Desaparece, por tanto, la exigencia de que haya un notario de territorio foral (lo que, a estas alturas, no sé si es bueno o malo). También el registrador tiene que tener la misma “categoría” que el notario. En cuanto al catedrático, se admite la posibilidad de que sea de Internacional Privado o de Financiero. Y, en fin, se mantiene la exigencia del Abogado del Estado que, a pesar del prestigio de tan centenario cuerpo, no pinta nada en unas oposiciones de derecho privado.

SOBRE LOS MÉRITOS (ARTÍCULO 102)


Novedad de interés, señores y señoras: con la instancia para participar se puede presentar “documento...que acrediten la publicación de estudios sobre cualquier disciplina jurídica”. Norma absolutamente desconcertante: el sistema sigue siendo de oposición, no de concurso-oposición; si se quiere valorar, habría que asignar puntos a los trabajos publicados, pero no se hace; parece, pues, que la única función es “inspirar” al tribunal a la hora de calificar los ejercicios del opositor, lo que concede un margen de arbitrariedad a mi juicio incompatible con la pureza que debe presidir toda oposición.


Por cierto, el estudio es “sobre cualquier disciplina jurídica”. ¿También sobre el origen de la administración local en la época visigoda? 

SOBRE EL “PROGRAMA, PROGRAMA, PROGRAMA” (Julio Anguita dixit) (108 RN)


Quizá la novedad más interesante es la relativa al cuestionario o programa para el segundo ejercicio, el oral. Hasta la reforma RN, se publicaba por el tribunal normalmente después de las “notas” del dictamen. El nuevo RN introduce modificaciones de interés:

a) el cuestionario lo redacta la DGRN (no el tribunal). Parece más sensato, porque se supone que se centrará en cuestiones de más actualidad jurídico-notarial y olvidará las preferencias de cada miembro del tribunal.


b) el programa se publicará “con la convocatoria” y con “al menos un año de antelación” a la celebración del oral. Esto es muy positivo, permite una mayor preparación del tema y más personalización. 


c) limitación de temas: como máximo 25 de civil, 15 de mercantil, 10 de hipotecario y notarial. La norma se limita a legalizar la práctica existente.


Consecuencias: 

1.- se elimina la práctica viciosa (y por otra parte lógica) de esperar a las notas del dictamen para continuar la oposición. El sistema ofrece muchas ventajas, pero hay que sufrir los inconvenientes.

2.- se pretende conseguir una mayor calidad de los temas. Por mi experiencia, creo que esto depende también del contenido del programa y de la orientación del tribunal. Y en todo caso, hay que ser consciente de que hay que preparar 60 temas, no una tesis doctoral. 


3.- ofrece una mayor “previsibilidad”. Creo que el sistema será así: publicación; al año, primer ejercicio; un mes después de su finalización, segundo ejercicio; un mes después, tercer ejercicio. 

SOBRE LOS EJERCICIOS Y SU VALORACIÓN


Aquí no hay novedades de interés, sigue el sistema de dictamen, oral y redacción de instrumento público (si es una póliza, no se olvide el opositor de llevar los sellos). Supongo que se seguirá la práctica de dar preferencia al dictamen. 

Valoración: el número de plazas rondará las 40, de modo que pueden obtener 20 años en carrera y es posible que hasta los seis primeros obtengan ese premio (siempre que consigan la puntuación correspondiente, claro); 15 años en carrera puede conseguir hasta el número 13; y 10 años hasta el 26...lo dicho, un chollo.

SOBRE LA SITUACIÓN TRANSITORIA (en la que me encuentro)


La reforma nos mantiene la categoría personal y el premio. Desconcertante es la posibilidad de que pueda, mientras tanto, concursar por carrera sin perder el premio, como decía antes el RN. La respuesta creo que es POSITIVA, porque ha desaparecido la norma que establecía la pérdida del “premio” en caso de concurso y, además, la aplicación del sistema anterior a que se refiere el artículo 92 se refiere sólo a concursar por clase, no por carrera. Aun así, que alguien me diga si se corresponde con un estilo claro y preciso la Disposición Transitoria Primera: “el notario...conservará la categoría obtenida, aunque en la actualidad desempeñe incluso por concurso de traslado, notaría de clase inferior a la ganada por la oposición”.

SOBRE LA CONCLUSIÓN


En general, merece una valoración positiva. Y ya que dicen que los “restringidos” (yo prefiero la denominación OEN boys que usábamos en un contexto más íntimo) somos un poco cursis, acabo citando a Enrique Iglesias. Porque las oposiciones entre notarios son...”una experiencia religiosa”.
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